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Introducción: 
El presente escrito tiene como finalidad que se conozca, que se escuche o en su defecto se 

lean los factores que influyeron en la formación de quien soy en la actualidad, teniendo 

como finalidad que se comprenda el porqué de muchas de las características que me 

conforman, dando el respectivo reconocimiento a cada una de las personas que formaron 

y/o forman parte de mi vida hasta ahora, teniendo cierto orden en la manera en que irán 

apareciendo en cada etapa; iniciando con mi familia quienes serán los mayores influyentes 

en crear la base de quien comenzaría a ser, al mismo tiempo ellos serán mis guías, 

responsables de las primeras decisiones que tome en ese momento. Siendo alguien que 

tiene siempre presente a su familia como partícipes de mis decisiones, soy fiel creyente de 

que hay un momento en que comencé a tomar mis propias posturas y de alguna manera no 

negativa me desprendí de los ideales que anteriormente puede llegar a tener a causa de lo 

inculcado en casa.  

Será la escuela principal “culpable” de esa transformación constante en mi manera de 

pensar, de ver la vida y de tomar decisiones, pues de alguna manera es la educación la que 

comienza a otorgar responsabilidades, situaciones como hacer o no una tarea, situación que 

depende de ti y las consecuencias de la decisión serán solo tuyas. Al mismo tiempo que se 

aprende, es este lugar donde deberías comenzar a relacionarte y crear vínculos, sin 

embargo, cada persona vivirá esta etapa a su manera, y será en mi caso de una manera no 

positiva, pues los vínculos amistosos no eran lo mío, cada persona desarrolla una 

personalidad desde menores, y para este punto del escrito, esperaría que se entendiera el 

porqué de lo introvertida y tímida que soy (en ese momento aún más). 

Como ya mencionaba, los vínculos amistosos no son lo mío, y por supuesto los amorosos 

no serían tan diferentes, siempre me costó trabajo socializar, pero esto no me impedía llegar 

a sentir atracción por alguien más, pero mi personalidad me limitaba a ir más allá de solo 

observar. He conocido y he amado, respeto mucho lo que significa tener una relación, tal 

vez ese sea mi justificante a las pocas y contadas relaciones que he tenido, a pesar de lo 

mucho que he cambiado y aprendido a tener iniciativa cuando alguien me interesa, sigue 

siendo algo complejo, la historia con cada persona dará respuesta a dudas que puedan 

surgir.   



Capítulo I: Familia 
Mis padres 

Sera sencillo iniciar a escribir respecto a mi familia, pues a pesar de ser muchos los 

integrantes, soy la primera hija de mis papas y por ende partiré desde ahí, quiero aclarar lo 

mala que soy para recordar y que se hace un gran esfuerzo al escribir al respecto, será este 

el motivo de que omita muchas situaciones que considero mucho muy personales. 

Iniciare con que mis padres eran muy jóvenes cuando nací, mi mamá tenía 18 años, 

originaria del Estado de México y mi papá 20 años, originario de Veracruz, la historia de 

mis padres resulta aún más atractiva, pero ni modo se trata de mí y les toca soportar, mi 

fecha de nacimiento: jueves 26 de octubre del 2000, así es; soy escorpio, y me identifico 

totalmente. Una vez que nací, la familia de mi mamá fue la más presente pues por la lejanía 

los padres de mi papá no tenían oportunidad, escribiré relatos contados por mis padres y 

tíos, pues claramente yo no recordaría. Iniciemos con mi nombre, fue algo muy aleatorio y 

odio que haya sido así, no les costaba mucho tomarse un tiempo para pensarlo lo suficiente, 

a pesar de que mi mamá sí lo tenía planeado y este sería; Paulina, mi papá no estaba del 

todo convencido y fue horas antes de ir a registrarme que tomaron la decisión, de esta 

situación fueron partícipes un hermano de mi mamá y la hermana de mi papá, quienes al 

parecer fueron testigos y participaron en la decisión del nombre, cuentan que incluso el 

taxista que los llevaba opinó al respecto, de esa manera se decidió el nombre: “Wendy: 

amiga de todos, la que da amistad sincera” (Pérez Duarte, 1999) durante mis primeros 

meses vivimos en casa de los papás de mi mamá para posteriormente hacer un viaje a 

Veracruz para conocer a los papás de mi papá, tomadas como unas vacaciones para mis 

papás, pues ambos trabajaban. Después del tour para que me conocieran, mis papás 

alquilaron un departamento en zona centro del distrito federal en ese entonces. Ahí 

viviríamos por un tiempo, pues dos años después mis papás volverían a embarazarse de mi 

hermano, dejaré la historia con mis hermanos para más adelante y me enfocare en mis 

padres. Después de que mi hermano naciera y pasarán algunos años de los cuales tengo 

muy pocos recuerdos, tengo imágenes que podrían ser resultado de las cosas que mi mamá 

me ha contado, pues menciona que al ser aún pequeña tenía esa iniciativa por hacer cosas 

sola y cuidar de ella cuando estaba enferma, aun sin saber caminar o hablar bien, además de 

la gran fan de los jitomates que se iba desarrollando, pues era lo que más disfrutaba comer a 



escondidas, tomates con sal, como si fueran manzanas. Cuando entre al kínder siendo un 

poco más grande solo recuerdo a mi mamá, llevándome a la escuela y yendo por mí, 

después de un tiempo y de lo complicado que les resultó pagar una renta en la ciudad, 

tomaron la decisión de ir a vivir con los abuelos (papás de mi mamá) a Toluca, un lugar 

muy frío, en el que por las mañanas se siente aún más cerca el nevado de Toluca, pisar el 

pasto suena como si  pisaras una hoja seca, un clima al que jamás pude acostumbrarme a 

pesar de vivir la mayor parte de mi vida allá. Una vez instalados en la casa, comenzaría a 

notar la ausencia de mi papá, pues no pudo dejar tan fácil su trabajo, esto daría resultado a 

solo verlo los fines de semana que era cuando tenía oportunidad de ir, tengo muy presente 

lo mucho que le gustaba jugar futbol, y como esos domingos de cada fin los aprovechaba 

para jugar, se integró a un equipo y nos llevaba a mi hermano y a mí a verlo jugar, después 

de un tiempo, se integraría otro hermano, y entonces para aproximadamente 2006 ya 

seriamos 3 hermanos. Yo empecé a ir a la primaria y mi hermano al kínder, mi mamá 

teniendo a Fernandito, mi hermano chico en carriola, se hacía cargo de ir a dejarnos y 

recoger diario. “Los sacrificios traerán frutos pronto” (Sánchez Ávila & Rodríguez 

Meneses, 2005) al parecer a mi papá le iba muy bien en su trabajo pues empezarían a 

construir una casa, no muy lejos de donde vivíamos con los abuelos, además de una 

camioneta que le facilitaba las cosas a mi mamá, paso casi 2 años cuando decidieron 

mudarse a su casa que, a pesar de aun no estar finalizada del todo, era posible vivir ya ahí, 

es una casa muy grande, pero tiene sentido si mis padres siempre tuvieron en mente una 

familia de cinco hijos. Vivimos allí durante 3 años, pues cuando yo tenía 8, se enfrentaron a 

situación económica grave, que los llevó a tomar una decisión muy complicada, ambos 

debían trabajar como lo hacían antes, este fue el motivo de que tuvieran que dejarnos 

durante un tiempo y a nosotros siendo niños de aproximadamente ocho, seis y tres años 

decidir si queríamos ir a vivir con los abuelos de Toluca o los de Veracruz, nosotros al 

haber vivido todo ese tiempo en Toluca, queríamos y deseábamos salir a algo nuevo y 

decidimos ir a Veracruz, fue así como durante un año mis papás se dedicaron a trabajar y 

con ese trabajo hacer más mejoras en su casa. Este año comparado con los veintidós que he 

vivido ha sido un antes y un después, pues parecía bonito por la manera en que se nos 

planteó, pero… que duro fue estar tanto tiempo sin mi mamá, y sonara cruel, pero a la 

ausencia de mi papá ya estaba acostumbrada, sin embargo, mi mamá siendo una mujer tan 



cariñosa me hizo mucha falta y me costó mucho trabajo solo verla dos o tres días cada dos 

o tres meses durante el año. Este año fue motivo de muchas situaciones y reproches más 

delante de mi parte hacia ellos.  

Pasado ese año tan largo volvimos a vivir a Toluca, y por cuarta vez mi mamá estaría 

embarazada. Para ese momento en el que regresamos a vivir juntos, a ella le faltaban solo 

un par de meses para tener a mi hermana y fue otro proceso en el que tuvimos que 

adaptarnos. Pasado ese momento, por ende, mi mamá tenía que volver a trabajar, pues sigo 

sin entender cómo es que seguían aferrándose a tener tantos hijos, si económicamente 

tenían que sacrificar el tiempo con nosotros para poder tener una economía que solventara 

los gastos.  

Básicamente esa ha sido la rutina con mis papás, ellos trabajan, y de alguna manera eso nos 

hizo bastante independientes, al punto que podían dejarnos durante semanas y meses con 

alguien más y nosotros no lo sufrimos tanto como en un inicio. Estoy agradecida con ellos 

por todo lo que me han dado y a estas alturas entiendo el porqué de muchas cosas, pero aun 

así es imposible volver el tiempo y recuperarlo. La persona que soy actualmente e incluso 

el hecho de decidir estudiar sociología tiene mucho que ver con lo que viví e ingenuamente 

me gusta analizar mi vida desde esa perspectiva. Lo independiente que soy es lo positivo 

que rescato de las carencias de cualquier tipo que pude llegar a tener, pues la auto 

explotación a al que me someto es causada por ese sentimiento de no ser un gasto más para 

ellos, al final somos cuatro 

hermanos y es complicado 

mantener una familia de esa 

magnitud por eso es que prefiero 

solventar mis propios gastos por 

el miedo a que volvamos a 

alejarnos. 

 

Justo ahora, y desde el 2015 

vivimos aquí en la ciudad, 

decisión tomada justo por la 



manera en que mi papá se deslindó de responsabilidades y queríamos que se involucra más 

en nuestra vida, dejamos una casa apta para la familia que somos, para venir a acurrucarnos 

en un mini departamento en el que irónicamente estamos más unidos y felizmente comparto 

lo bien que nos hizo tomar esa decisión. Llevamos casi ocho años aquí y totalmente 

reconfortó la relación con mis papás, con ambos, aunque siguen trabajando, nos vemos para 

cenar, o los fines de semana, después de llegar ellos, mi hermano y yo de trabajar, vemos 

alguna película o preparamos alguna comida e incluso aprovechamos que somos varios 

para armar una mini fiesta cantando karaoke, bailando (todos bailamos muy bien), jugando 

lotería o cosas de ese estilo que perdimos cuando éramos más pequeños pero que estoy 

segura no habría valorado lo suficiente si no se hubieran ausentado. Al final el tiempo se 

recuperó, y no me cansaré jamás de abrazar a mi mamá y platicar de todo. 

Mis hermanos 
Como vengo contando, soy la mayor de cuatro hermanos, dos niños y una niña, esa es la 

causa del instinto maternal que involuntariamente cree, esa es la causa de que 

constantemente repita que no quiero tener hijos, pues siento que después de tres hermanos 

menores que para la historia con mis papás, al final yo tuve que cuidar y asumir un papel 

protector, yo siento que ellos ya son mis hijos, no necesito y no quiero cuidar de nadie más 

que no sean ellos, no me importa que ya sean grandes, aun cuando se casen los seguiré 

cuidando. 

Empezando por Uriel, el hermano al que le llevo dos años, tengo recuerdos de infancia con 

el muy banales, pero tengo algo muy presente que es el hecho de que mi mamá se 

empeñaba en vestirnos 

iguales, un ejemplo muy 

específico es que nos 

hacía usar un chaleco 

rojo con una playera de 

cuello de tortuga blanca 

y un short negro a los 

dos. Nos recuerdo 

jugando a que éramos los 

power rangers o correr 



con las bicicletas horas y horas. Al paso de los años nuestra relación ha empeorado, pues el 

tomo cierta personalidad 

que no es de mi agrado, sin embargo es mi hermano y pues convivimos muy bien cuando 

esta de buenas, somos unidos cuando se trata de hacer cosas entre los cuatro. Al ser yo la 

mayor, su guía para todo tipo de tramites de la escuela, hasta el hecho de tramitar su ine, fui 

yo su apoyo y lo he guiado en distintas coas parecidas. Compartimos gustos en música y 

disfrutamos mucho hablar al respecto, hemos ido a algunos conciertos juntos y planeamos 

mucho eso, nos gusta compartir ese gusto por la música.  

Fernando, el hermano al que le llevo 5 años, es con quien mejor relación tengo actualmente, 

y es que no tengo tantos recuerdos de su infancia, el hecho de que el fuera muy pequeño 

cuando pasábamos una etapa complicada, puede ser motivo de que haya reprimido esos 

recuerdos, sin embargo, algo que tengo muy presente es que lloraba por todo, es el más 

chillón de la familia, todo el mundo lo recuerda por lo exagerados que eran sus berrinches y 

como parecía que nunca dejaría de llorar. Al crecer y actualmente tener 16 años, está 

estudiando la prepa, ha cambiado mucho, y a pesar de lo que mi mamá decía: "estoy segura 

que él será el que más canas me va a sacar" (Alvarez López , 2000), es el niño más 

comprensivo, es alguien que sabe escuchar, y aunque tiene de pronto actitudes raras, lo 

asociamos con que es causa de la edad, tenemos tendencia a decir: "está en su edad rara", 

pero si hacemos una comparación a como era Uriel, no tienen nada que ver, y Fer tiene más 

apertura a escuchar, de alguna manera igual me ve a mi como una imagen de mamá, y eso 

me ha permitido poder acercarme y darle consejos y llamarle la atención, sin ningún tipo de 

respuesta negativa de su parte. Es mi mejor amigo, cosa que tal vez no le cuento a mi mamá 

o a mis otros hermanos, se las cuento a él, somos confidentes principalmente en la comida, 

somos los que más comemos en la casa, los que más tarde se duermen, los que cenamos a la 

una de la madrugada, y no cualquier cena, si es posible cenar como si estuviéramos 

comiendo a medio día, lo hacemos, nos complementamos para hacer algo por el otro, 

adoramos el momento de la comida juntos porque somos muy parecidos y nos entendemos.  

 

Frida Sofia, mi hermana más pequeña, con ella tenemos una diferencia de edad de 10 años, 

ella es todo para mí, y creo que el hecho de que tengo muchos más recuerdos de ella es 

porque cuide siempre de ella, siempre. Era la bebé más tranquila, dormía todo el tiempo, y 



era una muñequita que yo arreglaba y peinaba, durante su año de kínder yo la iba a dejar y 

la iba a recoger, es una niña muy sentimental, me gusta decir que es muy cursi para 

molestarla, cada que es el cumpleaños de alguien de nosotros o de mis papás, prepara 

cualquier detalle, en su mayoría manualidades que ella se inventa, pero algo característico 

son sus cartas, escribe 

cosas muy reales, se siente 

tan bonito la manera en 

que se expresa de mí, la 

forma en que me ve y me 

quiere no tiene precio, 

realmente ha valido la 

pena tanto esfuerzo si para 

mi hermanita/hija soy un 

ejemplo. Ella y Fer son 

mis motivos, quiero ser 

capaz de mucho por ellos, quiero ser esa hermana mayor que les apoye, les guíe, oriente y 

pueda responder todas sus preguntas, que tengan la confianza de contarme todo como hasta 

ahora. La imagen de mis papás con ellos es muy distinta a comparación de la relación que 

hay de cada uno conmigo. Mi idea es darles ese apoyo que yo sé que se necesita a esa edad, 

un consejo de alguien a quien si le importas y te quiere.  

 

Luna Alejandra, es nuestra gatita, en mi vida antes de ella, jamás me habría imaginado que 

nos darían la oportunidad de tener un animalito en casa que no fueran aves, pues era lo 

único que nos permitían, sin embargo llegó Luna, como regalo de cumpleaños a mi 

hermana Sofia, desde que nos dieron la noticia lloramos de la emoción, cuando sabíamos 

que llegaría no podíamos dormir  y nos despertamos muy temprano esperando que mi papá 

llegara pronto con ella, que ilusión nos hacía saber que tendríamos un gatito, como cuando 

era día de reyes. A pesar de que llevamos poco tiempo con ella, exactamente un año y 

medio, se ha vuelto parte esencial de nosotros y está muy consentida y podría jurar que es  

la gatita más amada que existe y existirá, “te amare siempre incondicionalmente” (Santiago 

Alvarez, 2019) amar a un animalito de esa manera lo hace sentir como si en realidad fuera 



humano, a pesar de lo mal humorada que puede llegar a ser la mayor parte del tiempo, es 

también muy tierna cuando quiere y pide comida, o cuando tiene mucho sueño, es el 

momento que se aprovecha para acariciarla y darle mucho amor. Luna es sin duda la dueña 

de mi corazón y mis quincenas, por eso y más la quiero más que a mi hermano Uriel. 

 

Ilustración 4: Luna la gatita navideña 

Capitulo II: Escuela 
Primaria 

La escuela jamás había sido mi lugar favorito, odiaba ir a la escuela, y no por el hecho de 

estudiar, en realidad era muy buena, pero el ambiente era lo que me desanimaba, sobre todo 

para mi yo de 6 años, iniciare contando mi recorrido por la primaria, pues del kínder no 

tengo ningún recuerdo, sólo sé que fui como medio año y básicamente se podría decir que 

no termine el preescolar. Aun así, eso no fue impedimento para que me inscribieran a la 

primaria. Inicié estudiando en la más cercana al lugar donde vivíamos, esto en Toluca, sin 

embargo, al ser un lugar pequeño en el que vivíamos, la mayoría de los niños se conocían y 



yo al ser la nueva, me costó mucho trabajo adaptarme, aunque creo que en realidad nunca 

lo logre. Mi mama hacia lo posible por integrarme, pues en mis cumpleaños llevaba un 

pastel a la escuela para que lo compartiera con mis compañeros y maestra, pero eso 

tampoco me ayudaba mucho, el hecho de que yo fuera tan tímida e introvertida causaba un 

tipo de aprecio por parte de algunas maestras que me aconsejaban y ayudaban, logrando 

destacar en los 2 primero años de primaria, sin embargo, para el tercer año me encontraría 

con una profesora poco empática que me humillo delante de todos, y me exhibía de una 

manera que actualmente recuerdo y reflexiono como algo poco ético y que fue causa de aun 

más inseguridades en una niña de ocho años, me recuerdo llorando y pidiéndole a mi mama 

no me llevara, ella molesta me llevaba a la fuerza pues no sabía que desde el momento en 

que yo llegaba hasta que me iba, recibía constantes ataques verbales por parte de la maestra 

y al mismo tiempo físicos por parte de mis compañeros, fue casi una semana en la que me 

negaba a ir, hasta que mi mamá se hartó y tuve que decirle lo que pasaba, ante esto ella fue 

directamente hablar con esa maestra y su respuesta fue: “Wendy tiene problemas y debe 

aprender a confrontarlos” (Olivares Núñez, 2007), al  final, después de la visita de mi 

mama, los ataques terminaron, no del todo, pero ahora se limitaban a hablarme. Es por eso 

que lo catalogo como el peor año, la peor experiencia académica que pude tener.   

Para el siguiente año, será cuando se presente la situación económica complicada de mis 

papas y fuimos por un año a vivir a Veracruz, el inicio no fue muy diferente a lo que pasaba 

en la anterior escuela, pues otra vez era la nueva y el ser introvertida no ayudaba mucho, 

paso casi los mismo, a mi hermano en primero y yo en cuarto nos excluyeron y volvimos a 

ser víctimas que callaban, aun así, no sabemos cómo paso, pero mi mamá se enteró de los 

ataques que recibíamos de otros niños y ella corrió a la escuela a reclamar, acto seguido, 

nos dejaron en paz. Una experiencia muy distinta fue ir a estudiar a otro estado y aun más a 

una comunidad tan pequeña y muy rural, la escuela era muy pequeña, carente de muchas 

cosas, yo me encontraba en un grupo múltiple, en el que estábamos alumnos de tercer y 

cuarto grado viendo los mismos temas, recuerdo que éramos aproximadamente treinta 

alumnos, y el profesor vivía en la misma comunidad. Otro dato; resultado de esta 

combinación cultural es que tuve que aprenderme tanto el himno del Estado de México, 

como el del Estado de Veracruz. Toda esta experiencia me dejo muy bonitas amistades, 



pues después del terror que fue estar sola al inicio, hubo unas niñas muy lindas que me 

adoptaron como su amiga y las considero la amistad más bonita y sincera que he tenido.   

Después de ese año lleno de experiencias, regresaría a la primara anterior, donde terminaría 

de cursar el quinto y sexto año, durante estos años seguí siendo la niña de pocos amigos, 

pero comenzaba a haber cierta amistad con algunas compañeras que me incluían y ya no 

fue tan complicado. Un acontecimiento a destacar de ese último año de primaria fue el 

hecho de que formaba parte de la escolta, algo que ingenuamente siempre había deseado, 

adoraba esas tardes de ensayos, pues nuestra escuela era muy competitiva en concursos 

tanto de escoltas, como de himno nacional, y recuerdo mucho haber ido más de dos veces a 

concursar para ambas cosas, sin embargo, nunca lográbamos ganar.  

Telesecundaria 
Si mis primeros años de primaria parecían no poder ponerse peor, llego la secundaria a 

superarlo, y siempre era en los primeros años cuando se volvía más complicado porque a 

pesar de ser un lugar pequeño en el que vivía, y el hecho de que mis compañeros fueran los 

mismos con quienes estaba en la primaria no hacían de esto algo sencillo, estoy segura de 

que este paso se vuelve trascendental en la manera en que se comportaba cada uno. Algo 

muy característico de mis compañeros es que desde su llegada empezaron a buscar algún 

tipo de vínculo afectivo, y lo peor es que lo encontraban, era algo que a mí me causaba 

conflicto porque a mí me incomodaba mucho eso, incluso el hecho de verlos me provocaba 

pena ajena. Si bien en esa etapa se prioriza ese aspecto, no es lo que fue del todo la 

secundaria, pues como el titulo lo menciona, yo asistí a una telesecundaria y esto resulto ser 

una experiencia única, muy distinta a lo acostumbrado, pues al mencionar esto se me 

cuestiona mucho el método que se usa para aprender, y es que como lo dice su nombre es 

educación por medio de una televisión, contábamos con un profesor que se supone se 

encargaba de regular el grupo y en caso de existir dudas después de tomar las clases por tv, 

un método fallido, con muchas deficiencias, puede tener muchas ventajas para lugares 

como esos con poco flujo de estudiantes, pero en cuestiones de competencias, resulta 

fallido, académicamente lo poco que llegue a aprender fue por mi propia cuenta y es que el 

hecho de no haber esta participación del docente, como alumna terminas por restarle valor 

al aprendizaje y por ende termine la secundaria con muchas áreas de oportunidad. Siempre 

he tenido una personalidad tranquila y con mucho respeto hacia los demás, principalmente 



con mis profesores y seria esto lo que me ayudaría a ganarme a cada uno de mis profesores 

y del mismo director que siempre me alentaron a seguir estudiando e irme de ese lugar, a 

mi mama le aconsejaban el llevarme a otro lugar, alejada de la cotidianidad de la zona, en la 

que difícilmente había futuro como estudiante.  

Volviendo al tema de amistades en esta etapa conocería personas que se volverían grandes 

amigas que cuidaban de mí y me demostraban su amistad sincera, pues durante los tres años 

estuve rodeada de niñas que estaban en mi contra por motivos que yo desconocía, nunca fue 

algo que me importara, hasta que esto se volvió en amenazas, historias de secundaria donde 

decían: “ella se cree mucho” (Ortega Chávez, 2013), cosas sin sentido que a mi yo de 13, 

14 años le causaban terror, afortunadamente como ya mencionaba, encontré amigas que 

cuidan de mí y hacían la labor de “saltar” por mí. A pesar de tener ese respaldo, mi yo 

inteligente también corría con mi mamá y al día siguiente aparecía en mi escuela para 

reclamar, y así me iba deshaciendo de esas situaciones que aun así siguieron aparecieron 

durante los tres años. 

Característica de las adolescentes de secundaria y que no puedo ignorar es el hecho de lo 

que significaba para mí la música en ese momento, y ese entonces estaba de moda Justin 

Bieber y One Direction, para mi ninguno de estos niños era tan increíble y fabuloso como 

Bruno Mars, yo vivía enamorada de él y de su música, me recuerdo aprendiéndome de 

memoria su biografía, cada detalle, era mi obsesión, tenía discos y un cuadro que estaba 

lleno de besos. Además de la obsesión en proceso por Ariana Grande que vendría a sustituir 

a Bruno en cuanto a mi gustos y prioridades.  

 Aquí llegaría también el momento en que me pasaría como los demás y empezaría a tener 

interés por un niño que, aunque me correspondió yo negaba el hecho de que me gustaba y 

termine ignorándolo, Beto era su nombre y lo considero la primera persona que me llegó a 

gustar, me recuerdo de manera vergonzosa llorando por el cuando salió de la secundaria 

pues era dos años mayor y cuando pensaba en que ya no lo vería diario, me gustaba 

atormentarme y escuchar: “Nunca pensé que te fueras a ir, yo jure que te hacia feliz” 

(Grace, Nicole, & Henríquez, 2011) y “Quiero que el amor al fin conteste ¿Por qué siempre 

soy yo la de la mala suerte?” (Huerta & Huerta, 2011). Después de que se fue tarde medio 

año en olvidarlo, pues ahora yo comenzaba a atraer a los niños y a mí nadie me gustaba 



como había sido con Beto, al contrario me caían mal porque a esa edad son o muy torpes o 

muy cursis y ahora llego a la conclusión de que en si era el hecho de que ninguno era de mi 

gusto y por ende cualquier intento de su parte me molestaba, llegue a recibir cartas, que aún 

conservo y que hace poco recuperé; volver a leerlas es raro, me causan un sentimiento de 

nostalgia y al mismo tiempo de pena, cito una de ellas: “Ya por favor dame una respuesta, 

no me gusta forzarte pero necesito y repetírtelo, me gustas, me traes perdidamente 

enamorado solo que lo disimulo y no me atrevo a decirte nada” (Bellido Suarez, 2014). 

Esta acción inocente a mí me generaba conflicto pues este niño era mi vecino y me enojaba 

el hecho de que no entendiera que no me interesaba, con el tiempo tuvo que entenderlo, 

pues prácticamente un mes después de esto tendría mi primer novio, su nombre es Javier y 

estuve con el prácticamente solo 2 meses, los cuales a mí se me hicieron eternos, acepte 

estar con el más por presión social que por otra cosa, me regalaba osos de peluche, cartas 

por montones, me dedicaba sin fin de canciones y nunca me sentí a gusto, por eso 

terminamos rápido y me aleje, no estaba preparada para algo tan intenso. A pesar de todo 

algo bonito que rescato de ese noviazgo es el detalle tan bonito que tuvo conmigo aun 

después de que ya lo había dejado, pues en mi cumpleaños 14 me mando un ramo de rosas 

azules enorme a mi casa y fue una sorpresa tan bonita pero que recuerdo en ese momento 

me hizo sentir comprometida a tener que volver, pero no sucedió, a pesar de sus incontables 

intentos por conquistarme, el tiempo no ayudo, y es que justo días después de terminar la 

secundaria vendríamos a vivir ahora a la cdmx y no lo he vuelto a ver desde entonces.  

Preparatoria 
El cambio de Toluca a la ciudad tenía un motivo, este era el hecho no solo de juntarnos 

como familia, sino también que mis hermanos y yo estudiáramos en mejores escuelas y 

para mí era enfrentarme a un 

examen comipems del que 

no tenía la más mínima idea 

y como mencionaba 

anteriormente, mi 

secundaria no me dio las 

mejores bases para lograr un 

examen tan completo, así 



que me prepare meses antes de aplicarlo, estuve en cursos de física y matemáticas, de ahí 

nacería mi amor por las 

matemáticas y la loca obsesión por querer estudiarlas. El examen llego y como tal solo 

estaba preparada para esas áreas del examen y por ende no tuve el mejor resultado, 

recuerdo un resultado de entre 75 y 80 aciertos que me dieron un espacio en la “Moisés 

Sáenz 4/1” un bachillerato que se especializa en capacitar auxiliares educativos, ingrese en 

el turno de la tarde y este sería el comienzo 

de una etapa complicada en inicio 

académicamente por las deficiencias que yo 

en específico tenia, si bien en matemáticas 

era increíble, en lo demás era muy mala, así 

que me costaría adaptarme, pero poco a poco 

encontraría la manera de ser alguien regular, 

seria en tercer semestre cuando tomabas la 

decisión de la capacitación en la que querrías 

continuar, las opciones eran: docencia, 

contabilidad e informática, yo sin dudarlo 

elegí docencia y me encanto, al mismo 

tiempo que se tenía que leer mucho y debatir, se hacían planeaciones, preparábamos clases, 

tuve la oportunidad de impartir clases frente a grupos de primaria y preescolar, una 

experiencia diferente que puede parecer simple, traía detrás mucha preparación. 

Asignaturas distintas a la básicas que formaban parte de la capacitación eran como; análisis 

del sistema educativo, ciencias de la salud, psicología, entre otras más relacionadas a la 

docencia. Tome talleres de teatro, muralismo y primeros auxilios. Esta formación me 

idealizo para formarme como docente a futuro, pero fue algo esporádico, que además 

termine ignorando. 

Además del aspecto académico, la prepa fue el lugar donde más a gusto me sentí, pues me 

fue más fácil conocer y convivir con mis compañeros, seguía manteniéndome como alguien 

seria y reservada, pero con un poco más de apertura para con las personas. El hecho de que 

los primeros tres semestres los grupos los movían y cambiaban mucho fue causante de que 

conociera aún más personas en cada uno de esos semestres, así fue como durante segundo 



semestre conocí a la que sería hasta la actualidad mi mejor amiga, Mariel, alguien con 

quien compartía prácticamente la misma situación, ambas siendo algo tímidas encontramos 

la manera de adaptarnos y teníamos tantas cosas en común, poco a poco nos fuimos 

conociendo, pero no sería hasta tercere semestre con un grupo ya establecido de manera fija 

que comenzamos a ser inseparables, nos volvimos cómplices y creo que tenemos mucho 

que agradecernos de manera mutua, sin embargo nunca ha sido necesario, nos conocemos 

lo suficiente como para saber que pase lo que pase estamos la una para la otra, con ella fue 

que comencé a ir a fiestas, a salir a simplemente platicar y tomarnos fotos, mientras que en 

la escuela disfrutábamos comer y compartir, planeábamos cosas juntas, sabe tanto de mi 

como yo de ella. Una situación que recuerdo mucho fue una discusión que tuvimos, ya no 

tengo claro el motivo, pero lo recuerdo muy bien por la 

manera en que lo manejamos, realmente todo lo tomábamos tan relajado, que cuando 

sucedió eso, solo duramos cinco o diez minutos enojadas, y después ya estábamos 

planeando que comer juntas. Cuando terminamos la prepa disfrutamos mucho ese último 

año, nos hicimos de un equipo de niñas más grande, éramos prácticamente siete niñas que 

nos reuníamos muy seguido, cada día con el mismo motivo de disfrutar nuestros últimos 

días. Puedo tener muchos recuerdos de la prepa, pero en general Mariel, Ovalle y Cesar 

fueron mis personas más influyentes en esa etapa, y a cada uno los tengo en mi corazón por 

lo mucho que me aportaron, bueno o malo. De los dos últimos hablare más adelante. “Para 

finalizar mi última etapa en la que todavía usábamos uniforme quiero destacar que extraño 

la comida de la cafetería de esa prepa y su agua de horchata” (Torres Dionisio, 2017) 

Universidark 
Etapa en proceso es esta y me he sorprendido mucho por el amor que le tengo a mi carrera 

y todo lo que implica, ya que estudiar 

Sociología no había sido una opción a al 

que estuviera aferrada como lo era estudiar 

matemáticas o la misma docencia, pero el 

haber penado bien y saber plantearme que 

era lo que quiera fue lo que ayudo a darme 

cuenta de lo mucho que tiene que ver 

conmigo, lo indispensable que era para mi 



estudiar algo así. El hecho de estudiar en la UNAM era un logro enorme, para mi familia 

fue una sorpresa, pues después de dos años de intentar entrar a la universidad, decidí aplicar 

el examen sin contárselo a nadie, y cunado obtuve los resultados fue satisfactorio 

decírselos, era para mí un alivio y un gran logro. Una vez dentro y aunque fue a casa de la 

pandemia, todo de manera virtual, no le 

quito la magia de lo bien que se siente regresar a estudiar después de dos años de haberlo 

dejado. Puedo decir que disfrutaba las clases, todo lo que leíamos y lo que se hablaba en 

clase me volaba la cabeza, jamás me había detenido a cuestionar algunas coas y la 

sociología me ha abierto la mente de manera inmensa, amo mucho la carrera y a mis profes, 

alguno más que otros, pero igual se agradece todo.  

De igual manera conocí personas con mentalidades parecidas a la mía, lo bonito de esto es 

la manera tan natural en que se dan las relaciones de amistad con personas de la carrera, 

admiro a cada uno de mis compañeros, porque, así como somos muy distintos, también 

tenemos ideas en común. Realmente 

venia con grandes expectativas y las 

personas que he conocido, las 

amistades que he hecho lo superaron 

por mucho. Esta es una etapa en 

proceso y hasta ahora me está 

encantando y posiblemente ya sea mi 

favorita. 

Capitulo III: Amor 
I want to say hello 

Aun no se si realmente fue amor, pero sé que me importaba mucho y estoy satisfecha por la 

manera en que yo lo intente. Cesar es su nombre y es la primer persona de quien me 

enamore, a él lo conocería inicialmente por Facebook, en ocasiones me salían en min inicio 

sus publicaciones, sus fotos (es fotógrafo), y me llamaba mucho la atención, pues teníamos 

gusto parecidos y en específico a ambos nos gustaba mucho Twenty one pilots, seria esto lo 

que más me llamaría la atención de él, posteriormente empezaron a ser más constantes 

nuestras interacciones en Facebook, ya era 



mutuo y fue que yo me decidí a escribirle y comenzamos a platicar, para este punto yo 

había sacado conclusiones por los amigos en común y de más aspectos, que me hicieron 

pensar que él era egresado de la misma prepa, pero al platicar me dijo que en realidad 

estaba esperando el proceso para recursar y poder regresar a la escuela, yo entre en pánico 

porque temía verlo en persona, sin embargo sucedió, y cuando lo vi solo confirme lo mucho 

que me gustaba. Así comenzaría toda una historia en la que a mí el me gustaba mucho y 

puede que en algún punto también yo a él, pero en los casi tres años que estuvimos en la 

misma escuela, jamás nos hablamos en 

persona, y cuando nos veíamos aparecer 

ambos entrabamos en pánico y nos ignorábamos. Después de un tiempo sin hablarnos ni 

por mensaje, el me escribiría y volveríamos a hablar solo por mensajes, nos 

recomendábamos música, en esas conversaciones de recomendaciones me di cuenta de lo 

fan que era de Zoé y eso me motivo a escucharlos más seguido, yo estaba soñada con él por 

los muchos aspectos que llamaba mi atención, “es alguien muy creativo y con una 

personalidad bastante definida” (Luna Valdez, 2013). Se volvió común el hablar durante 

días, para después dejar de hablarnos mucho tiempo, casi siempre porque el iniciaba alguna 

relación y de igual forma yo me alejaba. Hubo una ocasión en que el termino con una de 

sus novias y estaba próximo su cumpleaños, yo soy alguien que demuestra interés y cariño 

por medio e detalles, así que prepare uno para él, en un inicio le había comprado su álbum 

favorito de TOP, para después cambiar de opinión, pues el mismo día de su cumpleaños, 

salía el álbum Aztlan de Zoé y me pareció que sería más bonito el darle ese, así que corrí 

por él y se lo mande de manera anónima, algo que no funciono, pues de inmediato supo que 

había sido yo, aun así le escribí para felicítalo y el me agradeció el detalle, y hasta ahí 

quedo de nuevo nuestra conversación. Después de un tiempo yo conocí a alguien y el 

también, ambos estábamos en una relación al mismo tiempo, y ambas duraron lo suficiente 

para que al terminar la prepa el siguiera con la misma chica y yo tuviera poco de terminar la 

mía. Paso casi un año después de salir de la escuela, yo al no pasar el examen para la 

universidad me metí a trabajar y de él no sabía mucho, pero tampoco era algo que me 

importar tanto, pues lo que pude haber sentido por él ya había pasado, hasta que un día me 

escribió respondiendo una historia, “Todos vuelven respondiendo historias de Instagram”, y 

de manera muy sutil comenzamos a hablar como lo hacíamos antes, de música, desde ese 



momento hablamos durante tres o cuatro meses seguidos, me conto que había terminado 

con su novia, que trabajaba en un café y sus sin fin de problemas, Cesar es alguien que 

sufre ansiedad y suele ser muy negativo, a pesar de eso yo nunca deje de ser un apoyo y 

como amiga intentaba ayudarle, planeábamos vernos y salir, pero de pronto volvió a 

desaparecer y justo una semana después, la que se supone era su ex subió una foto de 

ambos, lo que daba respuesta a el porque me había dejado de hablar, acto seguido me 

elimino y bloqueo de todas las redes sociales, cosa que entendí y fue muy obvio el motivo. 

Pasaron algunos meses y de pronto volvió a aparecer y yo tengo un tipo d debilidad con él, 

así que volví a aceptarlo en todas partes y fue que pudimos volver a platicar y me conto lo 

que había pasado, jamás lo juzgue y por el contrario trate de apoyarlo.  

Mi ayuda jamás fue con otra intención, porque además yo era consciente de que estaba 

terminado una relación de años y que lo que menos buscaba era salir con alguien, así que 

dejé de lado esas ideas y simplemente fui una amiga. Paso casi un año o poco más, 

prácticamente lo que duro la pandemia, todo ese tiempo hablábamos diario, no había día 

que no habláramos, los temas de conversación nunca terminaban, veíamos películas al 

mismo tiempo, hicimos un playlist muy bonito que tiene como nombre “Wensar”, una 

combinación de nuestros nombres que el invento. Solíamos enviarnos fotos de cosas 

random, yo vi su serie favorita y el vio la mía, y hablamos al respecto. Hubo un momento 

en que nos teníamos demasiada confianza y nos contamos cosas muy personales, es la 

única apersona con quien realmente me he abierto a hablar a si, la complicidad se dio, entre 

bromas incluso yo le confesé lo mucho que me gustaba en la prepa y lo obvio que era, 

recordamos mucho y fue bueno para mi expresarlo y saber que pensaba el de todo eso. 

Cuando la pandemia empieza a permitir la apertura de lugares y había más posibilidades de 

salir, lo planeamos y nos vimos.  

 

La cita más bonita ha sido esa, por el simple 

hecho de que fuera con él, “Mi yo de 16 años 

estaría orgullosa de poder salir con su crush de 



toda la vida” (Sánchez Salinas), el plan fue ir al cine y después por un café, él es el 

causante de que ame ver las películas subtituladas, lo poco que pueda saber de cine lo sé 

por él, así que vimos una película que el moría por ver, sin embargo esta cita traía consigo 

intenciones que él había planteado, la idea era darnos un beso, pero mientras la salida fluía 

y estando ya tomando un café en un lugar muy lindo y tranquilo, hablamos de muchísimas 

cosas, tomaba mi mano y todo giraba a nuestro 

alrededor, suena muy cursi pero yo me volví a enamorar y el tiempo no fue suficiente. 

Salimos del café y caminamos, es que quiero detenerme a explicar lo mucho que yo había 

anhelado estar con el de esa manera tan tranquila y en la que yo estuviera cómoda, después 

de conocernos de casi cuatro años en ese entonces, era la primera vez que nos dirigíamos la 

palabra. Terminamos la cita y me acompaño a mi casa tomados de la mano, y dándonos un 

abrazo que duro mucho, nos despedimos más de una vez y al final solo nos dijimos adiós 

sin lograr el cometido. Paso tiempo y seguíamos hablando normal, volvimos a salir y todo 

fue diferente, pues esto sería más en plan de 

solo amigos, seguimos así unos meses y después volvió a desaparecer, y si, volvería con su 

ex. Para ese punto me aclare a mí misma que fue torpe creer que podía pasar de página tan 

rápido, solo lo deje de lado y confiaba en que el regresaría, porque teníamos una amistad, y 

así fue, el volvió a escribir, volvimos a ponernos al corriente y desde entonces a pesar de no 

hablar como antes, somos muy buenos amigos y en cualquier momento puede escribirme y 

yo a él, actualmente está en una relación con otra persona (no con su ex) y yo también. 

Llegue a la conclusión de que en realidad si hubiera tenido realmente la oportunidad de 

estar con él, no habría funcionado, podemos tener cosas en común, pero somos muy 

diferentes en maneras de pensar, ver las cosas, y yo no estaba dispuesta a cambiar nada de 

mí solo por poder estar con él, lo único que quiero es tenerlo en mi vida y prefiero que sea 

solo como amigo. “Trees” de Twenty one pilots es una canción suya, de mi para él, pues 

representa la manera en que me sentí durante muchos años, pues lo único que deseaba era 

decir “hola”. 

¿Amor? ¿Amistad? 
Esta es una parte inesperada y que ni yo se describir bien aún. Durante tercer semestre de la 

prepa conocí a una compañera de mi grupo, su nombre: Ovalle, que un día normal llego y 

le pidió a la amiga con la que yo estaba sentada que nos dejara solas, mi amiga se fue y ella 



empezó a hablar y pregunta cosas muy casuales, pero entonces dijo lo que realmente quería 

decir: “Me gustas, y no espero nada a cambio, solo quería que lo supieras por mí” (De la 

Cruz Huerta), yo tarde en asimilarlo pues fue algo inesperado y solo me disculpe por no 

saber que decir, a lo que respondió que no era necesario decir nada, y me pidió no 

comentarle a nadie. Paso eso y comencé a notar su mirada constante y el interés en mí, al 

inicio no tenía ningún tema al respecto, pero 

comenzó a llega con detalles para mí y a pesar de 

que aclare que yo no tenía interés más allá de una 

amistad, ella se empeñaba en ganarme y pues al 

final lo que logro fue incomodarme, pues cuando 

cumplí 17 años ella preparo toda una sorpresa, 

estábamos en clase normal y de pronto ella salió 

del salón, para que después de unos 10 minutos, 

regresará, interrumpiera la clase, y entrara con un 

ramo de rosas, un regalo y muchos globos, fue un 

bonito detalle pero al mismo tiempo fue presión 

social, después de eso la mayoría de mis compañeros comenzaron a cuestionarme por qué 

no le daba un oportunidad, situación que fue cansada por lo cruel que se volvió después, 

hacían comentarios ofensivos por le hecho de no aceptar estar con ella.  

Deje de hablar con ella hasta que me pidió disculpas, pero sus intenciones seguían siendo 

las mismas, ella seguía haciendo lo posible por tener mi atención, durante un año hizo 

demasiado por mí, realmente me facilito muchas cosas, nos volvimos muy cercanas, todos 

lo hacíamos juntas, incluyendo ella a su amigo y yo a mi amiga, pero siempre 

terminábamos juntas. Fue en una fiesta que yo termine mal y ella se ofreció a llevarme a mi 

casa, que al no estar en mis cinco sentidos, fui yo quien le pidió que fuera mi novia y 

obviamente acepto; al estar de vacaciones no nos veíamos tan seguido y las primeras veces 

me resultaba extraño, aun así me adapte, 

pero seguía viéndola como amiga, así 



duramos casi 1 año, un año en el que ella me fue infiel dos veces, en los que considero 

genere un dependencia, se volvió mi prioridad, compartimos mucho y ya no podía hacer 

nada si no era con ella, la quería demasiado y ambas veces que fallo, me dolido, no sé si 

porque estaba enamorada o por la deslealtad, la última vez tuve que tomar la decisión de 

terminar porque ella parecía que no lo haría, a pesar de que ya estaba con alguien más, 

llegamos a ser la pareja que se pelaba fuera de las fiestas, los últimos meses me hizo sentir 

muy mal, “claramente yo ya no eras su prioridad, nos bloqueamos de redes y me costó 

superarlo” (Huidobro Espinoza, 2019) Una vez logrado ese salto de página, volvimos a 

encontramos en una fiesta por amigos en común y de igual manera se ofreció a llevarme a 

mi casa, hablamos y lo único que hizo fue pedirme perdón y otra oportunidad, claramente 

me negué y no volvimos a vernos, pero 

era común recibir llamadas durante las 

madrugadas, mensajes que después eliminaba, mensajes de “te extraño”, situaciones que 

para mí no tenían ya significado. Los mensajes de disculpa no terminaron aun después de 

casi dos años de haber terminado, y aun después de que ella ya había estado en otra relación 

y también yo.  

Nunca he tenido claro que fue lo que realmente sentí, pues es muy diferente lo que viví con 

ella, a lo que viví o sentí con otras personas, no dudo del cariño que le tuve, pero no estoy 

segura de sí ¿realmente fue cariño como pareja o solo me acostumbre a tenerla siempre 

conmigo y que me facilitara tantas cosas, la comodidad que me dio en el aspecto material 

fue lo que me amarro a esa relación? De cualquier manera, yo era una niña de 17 años con 

alguien de 20 con mucha más experiencia, mientras para mi esa era mi primer “relación”.  

Ahora ella está en una relación y se ve muy feliz, le tengo mucho cariño y somos grandes 

amigas. 

No coordinamos para bailar 
Después de la experiencia anterior 

yo comencé a conocer personas, 

paso aproximadamente tres meses 

que yo terminaba con Ovalle, 

cuando una amiga me presentaría a 



su mejor amigo, Iván, con quien platicaría un rato, para que de manera muy rápida 

comenzaríamos a salir y después de dos citas nos hiciéramos novios. Escribo al respecto de 

manera rápida y breve porque así fue esa relación, todo se dio de manera acelerada, lo 

único que nos unía era el hecho de que nos gustábamos físicamente, pero ni yo lo conocía 

del todo, ni el a mí, y eso termino 

por afectar, salíamos y era aburrido supongo para ambos, no nos tomamos el tiempo para 

conocernos antes de pasar a una relación y nos conocimos en la marcha de la misma, grave 

error, todo salió mal, él fue infiel, yo fui infiel y ni a él, ni a mí me afecto eso. Sonara 

peculiar, pero en una fiesta familiar el hecho de que no nos coordinábamos para bailar para 

mí fue detonante de no querer estar más con él, pues, aunque me gustaba, no me sentía 

cómoda. El siendo bailarín profesional y yo siendo muy buena para a bailar, no funciono, ni 

ambos siendo buenos, pudimos coordinar. Al final el motivo para terminar fue que no 

teníamos tiempo para vernos y esto nos duró cuatro meses. Ahora somos amigos, no 

cercanos, pero llegamos a escribirnos.  

 



Conclusión: 
Esto solo un resumen de lo compleja que puede ser la vida de una persona y como aspectos 

diminutos termina por conformarme y hacer de mi quien soy ahora. Algo que trato de 

plasmar es la diversidad de situaciones que a veces se dejan de lado y no se tiene en cuenta 

como causantes de nuestra actualidad. Se trata de nosotros mismos, solo nos tenemos a 

nosotros mismos, puede haber cuas personas en nuestra vida y muchas que solo van de 

paso, pero aun así cada una terminara por formar parte de ti, somos todos y todas ellas, pero 

en una mejor adaptación. La escuela, cada etapa, la familia y cada integrante, el amor y 

cada persona son parte esencial, todos provocan cambios en mí, buenos o malos, pero al 

final son cambios. Es un proceso en el que soy protagonista, pero no la única, aun siendo 

mi vida, prácticamente hablo de quienes me hicieron y ayudaron a moldear quien soy 

ahora.  
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